
 

 

 

 

 

 

 

 

De nuevo tienes en tus manos el “Boletín informativo” de 

nuestra “Asociación de Antiguos Alumnos” con el fin de dar a 

conocer las actividades propuestas por la Junta Directiva, 

promover la relación entre los ex-alumnos del Colegio y facilitar el 

conocimiento del mundo lasaliano. Disfruta de su lectura. 

 
 

 

 
Para quienes somos Antiguos Alumnos del Colegio “Ntra. Sra. de Lourdes” 
que uno de los nuestros alcance las cimas más elevadas de su vocación 
es un orgullo y la confirmación de cómo la enseñanza lasaliana que 
recibimos es el mejor camino para llegar a Dios. Luis Argüello García 
recibió ayer, en la catedral de Valladolid la consagración que le eleva a la 
condición de Obispo Auxiliar. Hoy, su primera misa como Pastor de esta 
diócesis ha querido decirla en la capilla del que fue su Colegio y ante la 
Virgen de Lourdes, que le iluminó.  
 

Reportaje de Javier Burrieza en páginas centrales 
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n año más nos dimos cita en el Colegio para afrontar nuestra obligada y estatutaria Asamblea Anual. Una 

Asamblea de balances por una parte, una Asamblea de conclusiones por otra y, al mismo tiempo, una 

Asamblea de buenas intenciones y mejores deseos para nuestro más inmediato futuro que, en este caso, 

es el año 2016 recién estrenado apenas un mes atrás. Vamos a ver si, en efecto, se cumplen esas 

intenciones buenas y, sobre todo, si vosotros, los socios que sois la energía vital de la Asociación, dais el visto 

bueno a cuanto la Junta Directiva hemos ido realizando a lo largo de los 365 días anteriores… De paso, una vez 

más, os quiero requerir para que, en una aportación de nuevas ideas y renovada ilusión, quienes aún guardáis la 

vieja ilusión de colegiales, pidáis paso para integraros en nuestros órganos de gobierno. Desde la presidencia, que 

siempre está a vuestra disposición, hasta la última de nuestras vocalías. 

Las Asambleas son los medios por los que, año tras año, vamos regenerando no solo el recuerdo de los antiguos 

alumnos que hemos sido de estas aulas sino, además, el cariño que hemos contraído con los Hermanos de las 

Escuelas Cristianas durante nuestro período de formación, nuestro periodo de educación, y el afecto que podamos 

haber acumulado al reconocer que, sin pasar por este edificio, nuestro presente sería muy distinto del que ahora 

pueda ser. 

Pero, dentro de ese balance que corresponde a la Asamblea, permitidme que sea yo quien haga el primer examen 

de conciencia por algo que, en mi gestión consideré como fundamental y que, sin embargo, no he podido mejorar 

en demasía. El número de los Antiguos Alumnos que, ineludiblemente, deberíamos figurar en la actual lista de 

socios de nuestra Asociación se me antoja muy bajo. Cuando un Colegio como el de “Nuestra Señora de Lourdes” 

ha lanzado a la vida un número tan elevado de colegiales desde el principio de los tiempos en esta ciudad, que tan 

solo 144 de ellos se hayan incorporado a esta Asociación que pretende mantener en el tiempo las esencias de 

todo lo que aprendimos aquí, me parece una cifra en verdad pequeña. Y, cuando hablo de la esencia que aquí 

asumimos, no me refiero ni a las matemáticas, ni al latín o el griego, ni a la historia o la física y química. Me estoy 

refiriendo a esa esencia intangible que nos hace más personas, mejores seres humanos. A esa esencia que no se 

contempla a simple vista pero que, a simple vista, se entiende que está ahí, en cada uno de nosotros como una 

marca, como un estigma, como una forma de ser que nos hace diferentes de los demás. 

Sí, eso mismo que estáis pensando. Esa estrella que nos nació en el castillo de nuestra alma y que, desde el 

mismo día en el que abandonamos estas aulas, nos ha acompañado como el timón que es para nuestra ruta 

humana por los siglos de los siglos. 

Hace algunos años, en esta misma cita anual, recuerdo que os pedí que cada uno de vosotros, que cada uno de 

nosotros, aportase a la Asociación un Antiguo Alumno más. Si todos cumplimos, de un solo envite, duplicaríamos 

la lista de exalumnos que hemos querido recuperar los antiguos sueños de colegiales. Duplicaríamos la lista de 

quienes, como todos nosotros, hemos querido devolver al Colegio una pequeña, pequeñísima parte, de lo que en 

su momento recibimos de él. Y de esa forma, la fuerza, la pujanza, la influencia y el quehacer de la Asociación se 

duplicaría de tal manera que haríamos muy rentable espiritualmente los esfuerzos que hacen quienes, desde la 

Junta Directiva, tiran del carro del recuerdo que -al menos para mí- supone haber estudiado mi Bachillerato en el 

Colegio de “Nuestra Señora de Lourdes”.  

Idlo pensando a lo largo de los próximos días, de los próximos meses y también, por qué no, de este próximo año, 

Meditadlo con tiento mientras cumplimos ese espacio de los días, de los meses del año 2016. Más Antiguos 

Alumnos que se apunten a la lista de quienes volvemos a sentirnos colegiales, es un camino inalienable para la 

buena salud de la Asociación. Más de nosotros con la esperanza de recuperar la antigua ilusión. Una Asociación 

que, sin duda, nos retrotrae a aquellos tiempos pasados que yo, al menos, ignoro si fueron mejores o no. Pero que 

las instituciones lasalianas han recuperado bajo un lema singularmente hermoso: 

Llamados a servir 

Ángel Mª de Pablos 
Presidente de la Asociación 
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Entre todos hemos hecho posible que ésta TU 
ASOCIACIÓN cumpla un año más y puedas ser 
partícipe de conocer todas las actividades que 
acontecieron desde el pasado día del Antiguo 
Alumno.  
 
Como sabéis, nos reunimos el segundo sábado de 
cada mes un grupo de motivados e ilusionados 
representantes de diferentes promociones que 
componemos la Junta Directiva. Este último año 
han sido 10 reuniones en las que hemos trabajado 
en dar vida lo siguiente… 
  
- En nuestro V encuentro del Antiguo Alumno del 
pasado 30 de mayo de 2015, entregamos la 
distinción de Asociado de Honor a D. Pedro 
Zuloaga, maestro de piano, introduciendo una 
variación en la entrega de la distinción, pues 
prefirió darnos un concierto en el Salón de Actos 
del Colegio del que todos pudimos disfrutar… 
 
- Ha sido un año lleno de nuevas novedades y 
experiencias. No queremos olvidar de dónde 
venimos y eso nos hace potenciar nuestra 
presencia y visibilidad en el Colegio; así, en 
navidades, la Asociación hizo un concurso de 
postales navideñas para todos los alumnos de Ed. 
Infantil, siendo el dibujo premiado la imagen de 
nuestra postal de felicitación a los asociados de 
las pasadas navidades. 
 
- Aprovechando la vena escritora de nuestro 
Presidente Ángel Mª de Pablos, somos los 
precursores del “I Certamen Literario” del Colegio 
Lourdes, focalizado a los finalistas y con premios 
otorgados por jurado a los tres mejores relatos… 
Aún nos sorprende la gran aceptación de esta 
actividad entre los alumnos y profesores del 
colegio. 
De esta vena literaria de nuestro Presidente, en el 
pasado diciembre se representó en el Colegio su 
obra escrita en referencia a Antonio Machado. 
  
- En la Asamblea General del pasado enero quedó 
aprobado por unanimidad de todos los asistentes 

el nombramiento como Asociados de Honor a los 
Hermanos José Santana y Luis Miguel Fernández 
Antiguos Alumnos y Directores del Colegio ambos, 
distinción que realizaremos el 4 de junio de 2016 
en el “VI día del Antiguo Alumno”. 
 
- Nuestra Asociación continuado colaborando con 
el colegio en sus distintas actividades: 

 aportando alimentos no perecederos 
comprados desde la Asociación para la 
Campaña de solidaridad de Navidad. 

 representando a nuestros asociados y 
antiguos alumnos el día de la Virgen de 
Lourdes a través de la ofrenda de un centro 
de flores a la virgen 

 presentando la Asociación a los finalistas 
alumnos del Colegio el día de su graduación 

 sirviendo de nexo de unión entre las 
promociones de antiguos alumnos que 
cumplen aniversario (o quieren juntarse) y el 
Colegio. 

 … 

Y como entendemos que la Asociación debe de 
ser transversal con el entorno, colaboramos con 
distintas Asociaciones y ONGDs (por ejemplo, 
PROYDE) y asistimos a los diferentes congresos y 
concentraciones de asociaciones (UMAEL…). 
 
No queremos olvidarnos del cambio de Dirección 
en el Colegio este pasado curso, adquiriendo el H. 
José Antolínez la importante labor de colaborar y 
ayudar a la asociación y agradeciendo 
unánimemente al H. Javier Abad toda su pasión, 
esfuerzo y dedicación con nuestra Asociación; 
¡siempre serás una parte de ella! 
 
Y ahora para este nuevo año… ¿Quieres formar 
parte de esta familia? 
 
 

PABLO J. REDONDO SANTAMARÍA 
Secretario de la A.A.A. Promoción 1995-96

 

Composición de la Junta Directiva 

Cargo  Nombre Promoción Cargo  Nombre Promoción 

Presidente Ángel Mª De Pablos Aguado 1959-60 Vocal 4º Alberto Sánchez Melgosa 1956-57 

Vicepresidente José Antonio Cecilia Ferrón 1960-61 Vocal 5º Pedro V. Miguel López 1987-88 

Tesorero José María Jiménez Sanz 1978-79 Vocal 6º Gabriel Óvilo De La Calle 1959-60 

Secretario Pablo J. Redondo Santamaría 1995-96 Vocal 7º Begoña Sánchez Pérez 1978-79 

Vocal 1º Ana Fernández Basalo 1995-96 Vocal 8º Jorge García García 1995-96 

Vocal 2º Manuel Fernández González 1983-84 Director del Colegio H. Francisco Gutiérrez Castillo  

Vocal 3º Ignacio Martín Guillén 2007-08 Asesor H. José Antolinez Cuesta  

 



 

23 de enero de 2016 

El 23 de enero de 2016 se celebró, en cumplimiento de 

los estatutos en vigor, la Asamblea General Ordinaria 

de la “Asociación de Antiguos Alumnos del «Colegio 

Ntra. Sra. de Lourdes» de Valladolid”.  

      

 

 

 

Después del saludo del presidente, Ángel María de 

Pablos, se fueron tratando los siguientes puntos del día: 

Lectura del Acta de la Asamblea anterior, informe de la 

Junta Directiva de las actividades realizadas, proyecto 

de actuación para el próximo año, memoria de ingresos 

y gastos del año 2015 y presupuesto para el ejercicio 

2016. Todo fue aprobado por unanimidad. 

Posteriormente se hizo la propuesta de nombramiento 

de Asociado de Honor. Este año han sido elegidos para 

esta distinción el H. José Antonio Santana y el H. Luis 

Miguel Fernández Renedo, como Antiguos Alumnos del 

colegio que llegaron a ser Directores del mismo. 

JORGE GARCÍA GARCÍA 
Vocal Junta Directiva. Promoción 1995-96 

 

30 de mayo de 2015 

La Junta Directiva de 

la Asociación organizó, 

el sábado 30 de mayo 

de 2015, el “V Día del 

Antiguo Alumno”, con 

el fin de favorecer el 

encuentro entre los 

exalumnos del Colegio 

de distintas promocio-

nes y el conocimiento 

de los fines de la 

asociación. 

Lo celebramos con un 

programa compuesto 

por una recepción en el patio del Colegio a las 10,30 h. 

de la mañana; a continuación una Misa en la Capilla del 

Colegio, oficiada por el Vicario General del Arzobispado 

de Valladolid, D. Luis Argüello; y por un Acto Académico 

que incluyó de forma especial la entrega de la distinción 

como Asociado de Honor a Don Pedro Zuloaga 

Rodríguez, ilustre pianista. Para tal ocasión, el maestro 

Zuloaga, quiso ofrecernos un breve concierto, 

extraordinario regalo que quiso hacer a cuantos 

estudiamos, como él, en el Colegio Lourdes. 

MANUEL FERNÁNDEZ GONZÁLEZ 
Vocal Junta Directiva. Promoción 1983-84 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
 
Con el inicio del curso escolar 2015-2016 el Colegio estrenó nuevo Director en la persona de 
H. Francisco J. Gutiérrez Castillo, que sustituyó al H. Javier Abad Valladolid, que venía 
desempeñando ese puesto desde junio de 2007. Las labores de asesoramiento del colegio a 
nuestra Asociación las ha asumido el H. José Antolínez Cuesta. Desde la Junta Directiva de 
la Asociación de Antiguos Alumnos queremos desearles a los tres lo mejor en esta nueva 
etapa y sobre todo agradecerles la colaboración que siempre nos han prestado. 
 

JORGE GARCÍA GARCÍA 
Vocal Junta Directiva Promoción 1995-96 



 
 

El H. Eduardo Montero fue profesor en Lourdes de Lengua y Literatura y de Humanidades. Era un 

hombre muy especial que además escribía textos -tanto en prosa como en verso- en verdad 

extraordinarios. Fue el autor de uno de los pregones que se leen en Valladolid por cofrades a 

caballo de las Siete Palabras durante la mañana del Viernes Santo y su ejemplo de cómo educar 

abarca a una serie muy importante de generaciones que han sabido valorar su forma de educar y de 

llevar con buen pulso una clase con capacidad para interesarnos a todos los alumnos. Mirándonos 

en ese espejo, y con el deseo de valorar la figura de un poeta, de un escritor y de un Hermano tan 

próximo a quienes estudiamos con él, la Asociación ha querido dar su nombre al “Certamen de 

Relatos Breves” que ha convocado entre los alumnos de los últimos cursos del Colegio. 

Reunido el Jurado designado para fallar el “I Certamen de Relatos Breves «Hermano Eduardo Montero»” que convoca la 

“Asociación de Antiguos Alumnos del Colegio de «Ntra. Sra. de Lourdes» de Valladolid”, lo primero que quiere resaltar es 

el alto nivel de los textos presentados a la convocatoria. Un muy elevado nivel tanto en la elección de los temas como en 

el desarrollo literario de los mismos y en la originalidad de las propuestas. Constatar este hecho nos permite asegurar 

que la finalidad por la que se convocó el Certamen, que no es sino la de promover el gusto por las letras, por la escritura 

y, en definitiva, por las humanidades entre los alumnos de los últimos cursos del Colegio, ha cumplido su objetivo. 

Este nivel, puesto de manifiesto en todas las narraciones recibidas, no ha hecho sino dificultar las 

decisiones del Jurado que consideró, como balance general de la primera edición, la sensación 

haber podido entrar cualquiera de los textos en el trío final de ganadores por méritos propios. Sin 

embargo, como había que elegir únicamente tres relatos entre los presentados, la decisión 

unánime del Jurado ha sido: 

PRIMER PREMIO.- Dotado con un bono de 300 euros al relato titulado “Sucesos”, presentado bajo 

el seudónimo “Etéreo”, que corresponde a MARIA LORENZO HEREDERO, alumna de 4º de Ed. 

Secundaria. 

SEGUNDO PREMIO.- Dotado con un bono de 200 euros al relato titulado “El despertar”, 

presentado bajo el lema “Petignol”, que corresponde como autor a MARTÍN GÓMEZ REDONDO 

de 2º de Bachillerato. 

TERCER PREMIO.- Dotado con un bono de 100 euros al relato titulado “El viaje de Khaled”, 

presentado con el seudónimo “Laura López” que corresponde a la autora LUCÍA PEREZ DE LA 

FUENTE, de 3º de Ed. Secundaria. 

Satisfechos por la calidad de todo lo recibido, enviando un mensaje a todos los alumnos para 

futuras ediciones de esta convocatoria y considerando fielmente que la lectura, la literatura y las 

humanidades son básicas en la educación integral de la enseñanza en el Colegio “Nuestra Señora 

de Lourdes”, el H. José Antolínez, la profesora Begoña Sánchez y D. Ángel Mª. de Pablos como 

presidente de la Asociación de Antiguos Alumnos son quienes han formado el Jurado que sella 

esta declaración a 8 de mayo de 2016, haciendo constar que la entrega de los premios tendrá lugar 

durante los actos previstos para el sábado 4 de junio con motivo del “VI día del Antiguo Alumno”. 

 

 

 

La Asociación de Antiguos Alumnos organizó un concurso entre los alumnos 

de Ed. Infantil para escoger la postal que se envía en la felicitación navideña a 

los Asociados. Todos eran bonitos pero la ganadora fue Paula Andrés Imaz, de 

la clase de 5 Años A. La Junta Directiva quedó maravillada con el entusiasmo 

y creatividad que los más pequeños del Colegio mostraron en todos los 

dibujos. 

María Lorenzo 

Martín Gómez 

Lucía Pérez 



 

La pequeña y gran historia del Colegio transcrita 
por el Hermano y antiguo alumno Carlos Cantalapiedra 

  

 
arlos Cantalapiedra, como él mismo cuenta en la introducción de sus “Misceláneas Colegiales” llegó a 
las aulas del Colegio en 1954. Ocho años antes lo hice yo. Y lo hice tras las Navidades de 1952 
porque mi paso por el Instituto Zorrilla no había sido tan efectivo como soñaba mi padre, alumno de 

don Narciso Alonso Cortés en los años veinte del siglo veinte. Con la libertad de un centro que no controlaba 
demasiado el interés de sus alumnos, yo prefería escapar cada día a la Huerta del Rey para jugar al fútbol en 
lugar de aplicarme en clase para aprender lo que, luego, me enseñaron los Hermanos en el Lourdes. 
 
Carlos, no. Carlos tenía una raíz más noble que la mía y se encontraba cómodo en el internado de aquellos 
tiempos, que llegaba a una cifra poco común para estudiar como interno. En 1954, el internado superaba los 
quinientos alumnos. Y Cantalapiedra se mostraba satisfecho de todo cuanto le rodeaba. Su clase era 
extraordinaria, la acogida que le dieron inmejorable, sus profesores eran un derroche de dinamismo y 
actividad y él se encontraba como pez en el agua en el centro de aquel orden y de aquella disciplina férrea 
que imponía el H. Heliodoro, el “Pelines” para quienes habíamos entrado unos años antes. Y al H. Marcos, 
que fue el Director al que me recomendaron en su momento, le consideraba todo un Director. Miel sobre 
hojuelas… 
 
Con estos antecedentes, no es de extrañar que Carlos Cantalapiedra acabara en Bujedo para profesar como 
Hermano de las Escuelas Cristianas y que, además, su aprovechamiento superase al que yo no había tenido 
acceso en el “Zorrilla” con sus aires de libertad universitaria centrada en críos que apenas habíamos 
despertado al mundo del estudio… A mí, en cierto modo, me ocurrió lo mismo que a Carlos, perdón, que al H. 
Carlos Cantalapiedra. Y digo que me ocurrió lo mismo porque, desde que el Director Marcos Ramón dio el 
visto bueno para que yo militase en la legión de estudiantes que, por entonces, escogimos al Lourdes como 
nuestro faro de formación, dentro de la dureza que para un “vaina” como yo significó encontrarme con un 
método duro y fiscalizador, todo me pareció excelente en función del resultado que, mes a mes, yo llevaba a 
casa… Las barras de regaliz me las guardaba para mí. Las notas y mi cambio de actitud y de aptitud, de 
compostura y de capacidad, eran los regalices que yo guardaba para mis padres, satisfechos porque la 
recomendación de fray Antonio María, hermano de mi madre y, por lo tanto, mi tío les había ofrecido. 
 
Y yo, cada vez más encarnado en la disciplina del Colegio que, a mis ojos, no era un derivado de 
disciplinarse por mortificarse. Los hermanos hicieron de mi otra persona muy distinta de la que hubiera sido 
de haber continuado en el Instituto. 
 
El H. Carlos Cantalapiedra también recuerda con agradecimiento su paso por las aulas que había trazado en 
sus planos de arquitecto el H. Tomás, luego Director en sustitución de Marcos Ramón. De ahí que su 
miscelánea, que él considera incompleta y que, por cierto, no pretende ser un libro sino un repaso, una 
mezcla, una variedad de cosas diversas, una colección de anécdotas muchas de las cuales él vivió en 
primera persona. Y como la historia está formada por las pequeñas cosas de cada día, todo ese compuesto 
de géneros diferentes acaba perfilando, de alguna manera, la pequeña o gran historia del Colegio “Nuestra 
Señora de Lourdes”. Un centro de estudios que, estoy de acuerdo con Carlos, ha sido, es y será referencia 
en el campo de la educación. 
 
Las “Misceláneas Colegiales” tratan un poco de todo. Desde el barrio de las Tenerías donde se ubicó el 
edificio, pasando por Paulina Harriet que fue la gran promotora, sin olvidar al primer Director, el H. Joldiniano, 
y dedicando un amplio espacio a nuestro querido H. Enrique Sicard, que formó a tantos párvulos como 
pasaron por su clase durante los 57 años de permanencia ininterrumpida en el Lourdes… Y hace una 
referencia al H. Eduardo Montero, religioso, maestro, escritor y autor de numerosos poemas inspirados, 
piezas teatrales y artículos que vieron la luz en la Revista “Unión”. El H. Eduardo fue quien mantuvo en mí 
corazón la vocación poética que aprendí de mi padre y que él vigiló con especial mimo tanto en las horas de 
estudio como en las de ocio. “La poesía es el mejor asueto para el espíritu”, me decía. Y yo aprendí esa 
lección que, todavía hoy, sigo practicando. 
 
Entre las historias, vividas o no, que escribe Carlos Cantalapiedra en sus “Misceláneas” no quiero olvidarme 
de aquellos hermanos que fueron fundamentales en mi formación personal, intelectual y cultural con la que 
salí del Colegio. No quiero dejar sin citar, en esta reseña, al H. Gregorio Hermosilla, promotor de la primera 
Asociación de Antiguos Alumnos en 1935; ni al H. Antonino, siempre con su cámara dispuesta para 
inmortalizar cualquier acontecimiento; el H. Damián, óptimo profesor de matemáticas -aunque a mí siempre 
se me torcieron los números-; el H. Martín, siempre detrás de mí para que le diese un artículo, un cuento, 

C 



“cualquier cosa” como me decía; el H. Tomás, con su pasado trágico en Madrid y la férrea dirección que 
ejerció sobre las obras con las que se remodeló el edificio hasta dejarlo prácticamente como se mantiene. Y 
tantos otros, tantos, que harían esta reseña interminable. 
 
Finalmente, acudir a los datos que nos ofrece sobre la Asociación de Antiguos Alumnos, que nació en 1935 
coincidiendo con el cincuentenario de los Hermanos en Valladolid. Y decir que muchos de los ideales que 
impulsaron a la primera Asociación todavía nos mueven a nosotros, que hemos cogido el relevo en el siglo 
XXI… Apoyar a los alumnos que acababan sus estudios, fomentar los vínculos de amistad y ayuda mutua, 
permanecer unidos pese a la separación, establecer lazos de relación con los Hermanos y con otros antiguos 
alumnos, la fundación de premios y la vinculación a una Federación Nacional… Es el reto de quienes ahora 
mantenemos el pulso de nuestra actual Asociación de Antiguos Alumnos: mantener la obra de los primeros 
presidentes: Eugenio García Victoria, Martín Liébana, Arturo León (reelegido tres veces y que da nombre a 
una de las zonas más brillantes en la ampliación de Valladolid), Leandro Pérez (que resultó un extraordinario 
periodista), Dámaso Díez, Manuel de la Cruz, Ildefonso Pelayo, Jesús Cilleruelo, José Pardo y Heliodoro 
Urueña, a quienes los actuales Antiguos Alumnos, guardamos un profundo respeto por sus personas y por 
sus obras en pro del Colegio.  
 
Podría continuar citando pasajes. Pero lo mejor es que vosotros (sobre todo los que fuisteis alumnos de este 
centro) recibáis en vuestras manos el libro, si, el libro aunque Carlos quiera rehuir ese título, y aceptéis un 
paseo nostálgico por sus páginas que será, en definitiva, un paseo por la pequeña y gran historia de nuestro 
Lourdes. Así lo hemos entendido quienes llevamos el timón de la Asociación de Antiguos Alumnos y, por ello, 
decidimos financiar una parte importante de su edición. Quienes sois socios de la Asociación, nos lo podéis 
solicitar. Quienes no os habéis inscrito en una Asociación que es la vuestra, como Antiguos Alumnos del 
Colegio, por el precio de 10 euros podréis haceros con él y embarcaros en la más nostálgica travesía al 
pasado más lejano o al pasado más reciente de nuestra educación. 
 

 
ÁNGEL Mª. DE PABLOS 

Presidente de la A.A.A. Promoción 1959-60  
 

 



 
 
 

“… pensé que antiguos alumnos como éstos eran 

los que necesitaba cada día el Centro. Aquellos 

capaces de dar un testimonio serio y profundo 

de lo que significaba ser lasaliano…” 
 

Aquel 14 de abril de 2016 comenzó pronto. El teléfono 
sonó a primerísima hora. Bajo la necesaria discreción 
que imponía el secreto pontificio, había que preparar 
la información que “El Norte de Castilla” iba a dedicar 
al nombramiento del nuevo obispo auxiliar de 
Valladolid. Desde el mes de julio anterior, sabíamos 
que la Santa Sede había concedido al cardenal 
Ricardo Blázquez un prelado que le ayudase en el 
gobierno y pastoreo de los católicos vallisoletanos. Se 
había especulado sobre muchas identidades. Siempre 
en la quiniela había estado el nombre de Luis Argüello 
García. Eso sí, nadie nos había dicho que el Cardenal 
había propuesto su nombre entre los tres que había 
tenido que remitir, teóricamente, a Roma. Sin 
embargo, la tardanza de la decisión alimentaba los 
rumores. Había opciones muy peregrinas, 
complicadas aún más, mientras la diócesis de 
Palencia permanecía vacante. Nos había llegado una 
información indirecta de la Congregación vaticana 
ocupada de estos menesteres de los nombramientos 
episcopales: el papa Francisco tenía este asunto 
encima de la mesa ¡Pero, en el despacho se suelen 
tener tantos papeles! Con ver el mío ya me hago una 
idea, pues fíjense en el de un obispo de Roma… Al 
final, llegó la resolución: la Nunciatura, a la hora 
pontifica de las doce, en un día de Pascua, anunciaba 
que el nuevo obispo auxiliar de Valladolid era don 
Luis Javier Argüello García.  

 
El periódico quería hacer un despliegue especial. La 
ocasión lo merecía. Aunque era palentino de 
Meneses, en plena Tierra de Campos, el nuevo 
prelado había venido muy pronto a Valladolid, en 
1964, desde aquel examen de Ingreso al que se 
enfrentó con muchos nervios. A partir de ahí, se 
convirtió en alumno interno del Colegio Nuestra 
Señora de Lourdes, por donde irían pasando también 
dos hermanos suyos. Iba a ser el tercer obispo 
auxiliar que había tenido esta diócesis, después de 
Manuel Cidad en 1897 con el cardenal Cascajares y 
Pedro Segura en 1916 con el cardenal Cos. Tanto 
Cidad como Segura fueron auxiliares de cardenales 
creados por León XIII y Pío X, ya ancianos y 
enfermos, en una diócesis de Valladolid más pequeña 
de lo que es actualmente. En el caso de Luis Argüello, 
su condición de obispo auxiliar también se asociaba 
con un cardenal, Ricardo Blázquez, creado en 
consistorio público de febrero de 2015. El territorio de 
la diócesis se había ampliado, hasta coincidir con los 
límites provinciales en 1955. La población apenas 
supera el medio millón de habitantes, el número de 
parroquia las trescientas. No sería menester un 
obispo auxiliar si su titular, además de ser presidente 
de la Conferencia Episcopal, no perteneciese a cinco 

Con Su Santidad el Papa Francisco 

 

Con el Cardenal Arzobispo Ricardo Bláquez 

 
 
congregaciones vaticanas. Eso ha hecho necesario 
que el cardenal Blázquez, con setenta y cuatro años, 
casi tuviese que tener la capacidad de bilocarse para 
cumplir con su prioridad pastoral como arzobispo de 
Valladolid. 
  

Así pues, rueda de prensa a las doce. Antes había 
tenido una conversación telefónica con el nuevo 
obispo, hablando casi en tercera persona de él. 
Después de intervenir en la Cadena Cope, se 
encontraba dispuesto a sentarse a hablar con un 
servidor para que, al día siguiente, leyesen sus 
palabras en entrevista los lectores del diario decano 
de la prensa española, “El Norte de Castilla”. En 
aquella rueda de prensa que había despertado 
notable expectación, pronto salió a colación, el 
Colegio de Lourdes, los Hermanos de La Salle y 
Bujedo. Allí subrayó que había encontrado finalmente 
la vocación, la vocación transformadora de su vida, la 
vida de un joven laico comprometido hasta entonces. 
Sabía que nuestro Colegio se encontraba muy 
identificado con el hasta ahora vicario general. 
Conocía casi el mito de aquel profesor con carisma 
que pisó estas aulas con el prestigio del universitario 
preparado que venía a hablar de la nueva 
Constitución de 1978. Había escuchado que había 
participado de la transformación pastoral que se había 



obrado en el Colegio, con la aplicación del nuevo 
modo de hacer del Concilio. Pero, al escuchar a Luis 
Argüello en la entrevista, entendí que aquella 
vinculación era mucho más sólida de lo que pensaba, 
que en aquel 14 de abril no solamente se estaba 
escribiendo una página en la historia de los católicos 
vallisoletanos sino, quizás con mayor intensidad, en la 
propia del Colegio de Lourdes. Sus palabras hacia los 
Hermanos, hacia la Virgen de Lourdes, hacia sus 
años como colegial me emocionaron y pensé que 
Antiguos Alumnos como éstos eran los que 
necesitaba cada día el centro. Aquellos capaces de 
dar un testimonio serio y profundo de lo que 
significaba ser lasaliano. No sólo un hombre 
preparado en las disciplinas intelectuales, eficaz 
profesionalmente sino, sobre todo, comprometido con 
la sociedad y, sobre todo, con la Iglesia como 
cristiano:  
 

“Los Hermanos dejaron un testimonio imborrable 
en mí —narraba en aquella entrevista 
periodística—. Éramos cuatrocientos cincuenta 
alumnos internos y todavía recuerdo el 
testimonio de vida que nos daba aquella 
comunidad de sesenta Hermanos. Uno lee los 
gestos de su vida posteriormente, pero me 
impresionaba como cada mañana en la capilla, 
con sus alumnos, se acercaban con sus hábitos 
a comulgar. Después pertenecí a todos los 
organismos colegiales, la Congregación del Niño 
Jesús, la Cruzada Eucarística. No salíamos los 
fines de semana y allí se modelaron muchos 
aspectos de mi vida cristiana, con la mirada 
atenta en la Virgen de Lourdes, cuya imagen 
presidía la capilla colegial”. 

 
Sin duda, el mundo de Luis Argüello se abrió en la 
Facultad de Derecho. Encontramos en él a un testigo 
de aquella Universidad que pedía una 
democratización y a la que respondieron con un 
cierre, con una clausura de la docencia, del 
aprendizaje, del estudio. Esos jóvenes supieron 
reaccionar y crearon una Universidad en paralelo que, 
probablemente les ayudó a madurar. Curiosamente, 
las dificultades se transformaron en virtud ¡Qué 
interesante es oír hablar a un obispo de la 
construcción de una sociedad, cuando compruebas 
que lo ha experimentado en su propia vida! Sus 
palabras desgranan el apasionante concepto de la 
auténtica política, de la construcción de ese “Común” 
del que tantas veces habla, aunque le desilusiona la 
realidad de las ambiciones que se manifiestan en el 
cotidiano discurrir de algunos políticos, cuando “se 
imponen las banderas de las ideologías y se 
deterioran las amistades”.  

Como alumno del Colegio, 
Premio Nacional Extraordinario del Grado Superior 

 
 

Aquel profesor ayudante de la Cátedra de Derecho 
Administrativo fue el hombre de confianza que 
eligieron los Hermanos para enseñar a los chicos del 
Lourdes de finales de los setenta qué era una 
Constitución. Seguramente, Luis Argüello tuvo que 
emplearse en deshacer muchos equívocos de una 
juventud ansiosa de las formas políticas aunque poco 
acostumbrada en manejarlas. Pero él era habitual en 
los retos, en los intelectuales pero también en los 
vitales: en el mundo de la catequesis, en la lucha 
utópica contra las marginalidades. Era un hombre 
ducho en las periferias, en la atención “un poco 
alocada” hacia aquellos drogodependientes minados 
por la droga que, en los años setenta, trataba de atar 
a la juventud, sin los medios propios para combatirla. 

 
Y como decía San Juan Bautista de La Salle, unas 
cosas llevaron a las otras… y de la Constitución, al 
aula en otras materias vinculadas con el Derecho, a 
los grupos cristianos, a la pastoral dinámica y en 
crecimiento, sin olvidar aquellas Pascuas celebradas 
en la tierra santa de Bujedo, casa de discernimiento y 
de llamada. Y como los renglones de Dios no siempre 
son derechos, allí Luis Argüello encontró su propio 
Tabor. Donde habían brotado tantas vocaciones a las 
Escuelas Cristianas, él recibió la propia del sacerdote 
en la Adoración de la Cruz del oficio del Viernes 
Santo. Era el año 1983. Su respuesta iba a ser rápida, 
contundente y segura. A partir de ahí, todo su bagaje 
anterior se volcó en su preparación como seminarista, 
en su ordenación temprana, en su papel como 
formador de futuros sacerdotes cuando él era un 
hombre ávido de estudio, en su largo periodo como 
rector de aquella casa, en su experiencia de gobierno 
de la diócesis como vicario. Su nombre empezó a 
sonar en los mentideros eclesiales para un posible 
nombramiento episcopal. Quizás Palencia. Y en 
medio de los afanes diarios, sabía recorrer pueblos y 
sustituir a párrocos enfermos, apagar fuegos y 
tensiones en otras iglesias en tiempos difíciles… sin 
olvidar la vuelta a sus orígenes, a la fe de sus 
mayores, a lo que sus padres le enseñaron en 
Meneses y Villerías de Campos. 
 

Como hijo agradecido, ha entendido que la primera 
Eucaristía —que siempre es acción de gracias— 
debía ser celebrada junto a su Virgen de Lourdes, 
aquella que había recibido muchas de sus miradas 
juveniles e inquietas. Contará con muchos 
intercesores, porque por los obispos hay que rezar.  

Pronunciando una homilía como Vicario General 



 

 
Saludando al Hermano Eulogio  

 

 

 
Luis Argüello, colegial, con un grupo de compañeros 

 
Dispondrá de la capacidad de discernimiento de un hombre valiente como fue San Juan Bautista de La Salle; del 
testimonio del beato H. Mariano Pablo, co-patrono de los Antiguos Alumnos de este Colegio de Lourdes, mártir después 
de haber sido alumno y consagrado a la Escuela Cristiana; aprenderá a ser buen pastor como le ocurrió al beato 
Florentino Asensio, que antes de partir de Valladolid hacia Barbastro como obispo en aquel 1936, se postró ante esta 
Virgen de Lourdes… en el Colegio por donde han pasado obispos de nuestra diócesis y de otras más alejadas, donde 
estudió sus primeras letras un hombre de sociedad y catolicismo como el cardenal periodista Ángel Herrera Oria, pero 
donde Dios fue dibujando con migas de Evangelio la vocación sacerdotal de quién hoy es el obispo auxiliar de Valladolid, 
Luis Javier Argüello García. 

JAVIER BURRIEZA SÁNCHEZ A.A. 
Promoción 1991-92 y Profesor de la Universidad de Valladolid 

 

 

 

 

“La fontana” es un espectáculo teatral sobre la 
vida y la obra de Antonio Machado escrito por 
Ángel María de Pablos, que fue representado en 
el teatro del Colegio Lourdes el pasado 14 de 
Diciembre de 2015, en colaboración con la 
Asociación de Antiguos Alumnos.  

“Mi primera relación con el mundo del teatro la tuve 
en el Colegio, y gracias a las enseñanzas del 
Hermano Andrés que, allá por los años 50 a 60 del 
pasado siglo, era quien encendió la chispa de amor 
por el teatro en muchos de nosotros. Que ahora, 
tantos años después, haya podido regresar como 
autor al mismo restaurado salón donde di mis 
primeros pasos como actor, ha sido para mí una 
emoción muy difícil de explicar. Pero, sobre todo, 
aquel día me invadió una sensación de orgullo por 
haber sabido asimilar todo lo que aquel Hermano me 
enseñó. Mi obra "La fontana" trata de profundizar en 
los últimos días de Antonio Machado en Collioure. 
Un Antonio Machado que, sin duda, es uno de los 
más grandes, si no el más grande, de los poetas que 
ha dado nuestra literatura al resto del mundo. Que 
mi obra haya servido de orientación cultural para los 
alumnos actuales es, por supuesto, la meta a la que 
aspira un autor. 

Escribir sobre Antonio Machado supone, ante todo, 
hacer acopio de respeto y admiración hacia el personaje. Después, trasladar a la escena todas las 
emociones que el poeta nos ha trasmitido desde su lírica. Y, por último, soñar en voz alta cuantas 
sensaciones hemos adivinado que sintió tan castigado por las circunstancias finales de una Guerra Civil”.  

ANGEL Mª. DE PABLOS 
Presidente de la A.A.A. Promoción 1959-60 



 
 

Con motivo de su nombramiento como Asociado de Honor, D. Pedro Zuloaga Rodríguez 

(promoción 1946-47), quiso ofrecernos un breve concierto en el teatro del Colegio. El concierto 

fue intenso, cariñoso y brillante, tocó piezas de Mendelsshon, Schubert, Schumann, Chopin, 

Brahms y Debussy. 
 

Comenzó a tocar el piano a los cuatro años, cursando sus primeros estudios en Valladolid. Había sido alumno del 
Colegio de Lourdes entre 1942 y 1947. Pasa más tarde a Madrid, siendo discípulo predilecto del gran pianista 
Enrique Aroca. Su presentación en público tuvo lugar en 1956, en el Teatro Victoria Eugenia de San Sebastián 
como solista del Concierto para piano y orquesta de Grieg, junto a la Orquesta Sinfónica que dirigía Ramón 
Usandizaga.  
 
Ofrece recitales a piano solo y de música de cámara hasta 1959, año clave en su historial artístico por formar con 
Miguel Frechilla el que va a ser durante más de cuarenta años famoso dúo pianístico Frechilla-Zuloaga, de 
referencia obligada en esta especialidad. Sus numerosas giras por Europa y América les llevaron a Estados 
Unidos, Inglaterra, Francia, Rusia, Italia, Suiza, Bélgica, Malta, Cerdeña, etc., siendo notables sus recitales en el 
Cami Hall de Nueva York, “Wolf Trapp Fundation” de Washington, Sala Gótica del Ayuntamiento de Bruselas, Gran 
Teatro de Burdeos, Burgerratsaal de Berna, Palacio de las Naciones de Ginebra, Academia Filarmónica Romana, 
Auditorio Kingsborough de Brooklyn, etc. 
 
En la primavera de 1994 fueron invitados a actuar en Moscú dentro del ciclo “Grandes virtuosos del siglo XX” de la 
Academia Rusa de las Ciencias, y en la Sociedad Musical Rusa. Intervienen también en las emisiones 
internacionales de Radio Moscú, que sigue incluyendo en sus programas las grabaciones del dúo. 
 
En España actuaron en los más importantes centros musicales, como el Auditorio Nacional, Teatro Real de Madrid, 
Palau de la Música de Barcelona, Teatro Principal de Valencia, Fundación Juan March, Sala Fénix, y 
prácticamente en todas las sociedades filarmónicas del país. Como solista con orquesta ha sido dirigido, entre 
otros, por Erik Feldbusch, Dimitri Berberoff, Pich Santasusana, Octav Calleya, Vicente Spiteri, Ramón Usandizaga, 
Luis Remartínez, Edmond Colomer, Max Bragado, Alejandro Posada, Mariano de las Heras y Armando Alfonso.  
 
Su abundante discografía constituye una aportación de gran valor en el repertorio dúo-pianístico, ya desde un 
histórico LP de 1974, primero en el mundo dedicado íntegramente a música española. Otra grabación para RCA 
obtuvo en 1982 el Premio Nacional del Ministerio de Cultura. Su último CD contiene la primera versión en dos 
pianos de la integral de los Conciertos para dos instrumentos de tecla del Padre Antonio Soler. 
 
Pedro Zuloaga, profesor de Estética e Historia de la Música en el Conservatorio de Valladolid desde 1957, ha sido 
Director de este Centro durante nueve años. Comentarista y crítico musical, es también Licenciado en Derecho por 
la Universidad de Valladolid. Son innumerables sus conferencias pronunciadas durante tantos años, así como los 
artículos y trabajos publicados sobre temas musicales. Su participación en programas culturales de universidades 
españolas y extranjeras le han hecho acreedor a diversos reconocimientos académicos, como la Placa e Insignia 
de Oro de la Complutense de Madrid o el nombramiento de Miembro de Honor en las de Montpellier (Francia) y 
Wisconsin (USA). Ha formado parte de numerosos Concursos de Piano nacionales e internacionales y es titular del 
Premio Internacional de Piano “Frechilla-Zuloaga” de la Diputación de Valladolid. En 1999 recibió el Premio Castilla 
y León de las Artes, y en el 2007 el de la Diputación “Provincia de Valladolid” a la trayectoria artística. 
 

  
MANUEL FERNÁNDEZ GONZÁLEZ 

Vocal Junta Directiva de la A.A.A. Promoción 1983-84 
 



 

 

 
 
 
 

ería muy difícil plasmar en tan corto espacio los recuerdo de nuestra 
niñez y juventud pasados como alumno del Colegio “Ntra. Sra. de 
Lourdes” y mucho menos sin aportar un documento gráfico que tan 
imprescindible se hace en la actualidad. En recuerdo de todos 

aquellos Hermanos de la Salle a los que tanto debo, el H. León, Director del 
Colegio; el H. Luis, que hace 70 años murió joven en el verano en el río; el 
H. Antonino, fotógrafo impenitente de tantas clases y tantos alumnos y 
tantos eventos colegiales y deportivos, autor de las fotos que os envío en 
recuerdo de aquel equipo de baloncesto “A.A Salle Valladolid”, integrado en 
la Liga Nacional de Primera División y que crearon la asociación de 
Antiguos Alumnos de la Salle y la Dirección del Colegio; el H. Salvador y 
los entonces Hermanos Elías y Florencio, grandes aficionados que 
impulsaron el baloncesto colegial con aquellos equipos del “Atómico” y 
“Lourdes”, de los que salieron muchos jugadores de A.A. Todos los gastos 
del equipo corrían a cargo de la Asociación de A.A., incluso con la 
colaboración de personas de Antiguos alumnos, que acompañaban al 
equipo en sus desplazamientos, llevando por media España durante algunos años (1957-61) el nombre de 
“A.A. Salle Valladolid” en sus camisetas por media España. Que el deporte y el espíritu deportivo de trabajo 
individual y de equipo siga siendo uno de los aspectos que debe seguir primando en la formación educativa 
de los alumnos del colegio “Ntra. Sra. de Lourdes” de Valladolid. 

LUIS GARCIA DIEZ 
Promoción1960-61 

  

 

 
 

os internos pasábamos muchas horas en la Capilla, puesto que a primera hora de la mañana -creo que 
recordar que a las siete y media- asistíamos con toda la Comunidad a la misa diaria. Por entonces la 
Capilla era mucho más acogedora que actualmente. Había una magnifica sillería neogótica, de madera 

clara, con un reclinatorio corrido del mismo color, adosada a las paredes laterales. Se sentaban en sus 
sitiales los Hermanos encargados de cada curso, mientras que el resto de la Comunidad ocupaba los bancos 
que había debajo del coro. Los confesionarios eran simplemente dos sillas con un reclinatorio adosado, y 
estaban colocadas en el presbiterio, una en el lado de la Epístola y otra en el lado del Evangelio. 
Generalmente, los confesores eran frailes Agustinos filipinos. Uno de ellos era muy mayor y tenía cierta 
dificultad al andar. No sé de donde había surgido el rumor, pero la gente menuda decía que era porque había 
sufrido martirio en Oriente. El hecho cierto era que el confesor en cuestión era muy estricto en sus funciones, 
y podías fácilmente empezar la confesión en el Introibo ad altare Dei y terminar pasada la Consagración. 
Naturalmente, los pequeños que se sentaban en las primeras filas valoraban lo pecador que era el que se 
acercaba al confesionario en función de la duración del acto penitencial. Creo recordar que las confesiones 
se prolongaban más los lunes, dado que el domingo los que tenían permiso para salir solían ir al Cine 
Pradera, que ya no existe, para ver alguna película en la sesión de las cuatro. Obviamente, todas las 
películas habían pasado previamente por la censura 
oficial que regía en toda España, pero entonces todo era 
pecado. Lamentablemente, un año después de irnos del 
Colegio el Hermano Tomás, que sustituyó al Hermano 
Marcos en la dirección, decidió cargarse la magnífica 
sillería que daba categoría a la capilla, y cambió los 
confesionarios por otros nuevos en forma de cabinas que, 
a mi juicio, eran horrorosos. Claro que no sé realmente 
cuántos alumnos irán ahora a confesarse. Ciertamente, 
en aquellos años nuestros éramos muchos. 
 

CARLOS VARA TORBECK 
Promoción 1956-57 
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iempre hay algo que pervive, en los recovecos 
más recónditos del ser más profundo, 
atavismos que se mantienen de manera 

inconsciente pero que emergen y desencadenan una 
serie de vivencias presentes en la recámara del 
recuerdo…¿Quién me iba a decir, que buscando algo 
de estaño entre los estantes de mis artículos de labor, 
entre esmaltes para barro y cerámica, había un 
antiguo frasquito de tapón azul, aun lleno de aquella 
cola Pelikan...? Mi ser interno tambaleó de la sorpresa 
y recuerdo, cuando en aquel pequeñito recinto, en el 
patio principal de nuestro colegio, el H. Donato nos 
servía entre otros este artículo. Su olor inconfundible 
te llevaba a aquellas clases de manualidades, donde 
recortes de figuras y cartón previamente diseñados 
por nosotros, eran ensamblados mediante tal 
“engrudo”, entre aquellas voces de, mira, a mí me 
salió así, y a mí torcido, a ver si lo pongo bien… 
 
El H. Donato nos proveía también de 
aquellos cuadernos verdes de Rubio, 
con sus “muelles” y líneas quebradas 
para ejercitar el trazo de la caligrafía, 
así como de aquellos otros los 
cuales exhibían las tablas de las 
cuatro reglas matemáticas, en la 
pasta del dorso… olores a libro 
nuevo, Tintineo, Tizona, libros de 
ejercicios de cálculo, todo cabía en 
esas horas en que los HH. Pedro 
Sanz o Salvador Revilla Cuñado, nos 
iniciaban en la correcta lectura y en 
las reglas del cálculo y numeración 
romana.  
 
Posteriormente llegó el método de estudio basado en 
fichas. Las clases cambiaron aquellos pupitres de 
madera, con tintero, alargados, a modo de bancos de 
Iglesia, donde cabían hasta cinco alumnos por las 
mesas y sillas individuales. Las clases se llenaron de 
estanterías ensamblables que soportaban los libros 
de consulta, comunes, y fichas de las diversas 
asignaturas que formulaban trabajos a hacer 
quincenalmente, que era cuando se evaluaba este 
periodo y se cambiaban las fichas por las de la nueva 
quincena. Había horas en la clase para completar los 
trabajos de las fichas, los cuales se podían llevar para 
realizar en la casa del alumno, pero en clase había la 
posibilidad de consultar al profesor…un tocadiscos 
presidía la clase donde en esos momentos sonaba de 
fondo música ambiental, bajita pero audible. De vez 
en cuando, por el altavoz dispuesto en la clase y 
desde portería, se oía la voz de Teodoro, aquel 
hombre, entrañable, bajito, con bigote, y que se me 
daba un aire al recientemente desaparecido actor 
José Sazatornil, indicando: “H. Eliodoro, al recibidor”. 
  
En el patio, de 11 a 11,30 h., preponderaba el fútbol, 
aunque a temporadas jugábamos también a balón-
tiro, y según épocas volvía la moda del juego de las 
chapas, peonza o canicas, de manera alternativa 
estaban los juegos del famoso “burro” y el de “civiles y 
ladrones” y quien quería abastecerse, tenía paquetes 

de galletitas de barquillo y otros, en los recintos sitos 
en el lateral de la puerta de entrada, en la cual 
muchas veces venían de Editorial Maga, y se 
situaban en la puerta para repartir gratuitamente 
álbumes para completar con los cromos para ello. 
Recuerdo aquellos álbumes de Cromhistoria o el de 
Zoología y Botánica, que daban mucho juego, en 
cuanto que se formaban grupillos para intercambio de 
cromos “repes”. En estos momentos de juego siempre 
había percances menores, para ello el hermano 
enfermero y el médico D. Jesús, atendían en la 
enfermería del colegio. Recuerdo cada año, a D. 
Jesús haciéndonos el examen por rayos-x, en la sala 
de tal nombre y midiéndonos el perímetro craneal. 
 
Las matemáticas con D. Martín Portela o D. Bernardo 
de Castro se nos hacían amenas, mientras que el 
inglés Juanjo, desde 4º de E.G.B. con el Peter and 
Molly nos tenía al tanto de la lengua extranjera, así 

haciéndolo más atractivo con sus 
audiciones de discos en inglés, 
explicados, en la sala de audiciones. 
 
En Educación Física, primero, De 
Santiago, posteriormente Del Val, 
ambos militares, hasta que vino Luis 
Moratinos que fue quien se perpetuó 
en tal disciplina. Yo no sé si eran 
más famosas las agujetas días 
después de marear el gimnasio a 
base de vueltas en cuclillas, o si las 
famosas eran las vueltas en 
cuclillas… siempre algún gracioso 
que no pudo asistir a clase y no las 
padecía, nos golpeaba en el muslo 

mientras bajábamos escaleras, para sentir más el 
dolor de las agujetas, mientras salía pies en polvorosa 
sin problemas ya que las agujetas impedían darle 
alcance. Recuerdo cuando a un compañero entre 
otros cuantos le metieron en los cajones del plinton, 
en el gimnasio y con la tapa encima cuatro se 
sentaron, hasta que Luis Moratinos pasó lista y llegó 
al punto donde preguntó por este compañero…en el 
silencio una voz de ultratumba se oía desde dentro 
del plinton… 
 
Cuando tirábamos de tiralíneas y compás, para ello 
teníamos al H. Reoyo, el cual con su compás 
gigantón o su tiza y cuerda, nos explicaba por dónde 
tendría que pasar una bisectriz, de él y 
entrañablemente aprendí también aquello de 
“caballerete”, cuando le llevé una lámina con un 
dibujo técnico requerido, pero con tinta china azul, ya 
que cerraban la librería y en ese momento no les 
quedaba en negro, recuerdo que a pesar de su 
reprobación, me aprobó el dibujo… 
 
Mi pasión era el microscopio, el H. Paulino y 
posteriormente Couselo nos enseñaban como realizar 
cultivos de protozoos, bacterias, su tinción, y 
reacciones de estos debido al cambio de pH de su 
medio externo…siempre les llevaba un frasco para 
que me lo “llenaran” de microbios los cuales poder 
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observar en mi casa. Me impresionaban sobremanera 
los contenidos en formol del laboratorio y el esqueleto 
que desde su vitrina lo presidía, “toda la vida”, desde 
que lo conozco. 
 
En lengua, literatura, e historia teníamos a D. José 
López Ortíz, D. Evelio, José Antonio, José Luis 
Lanchares… Recuerdo aquellos años en que cada 
tutor estaba en un aula, y en los espacios de tiempo 
dedicados para fichas, se hizo el experimento de que 
los alumnos trasegasen según precisaban de consulta 
de una u otra disciplina, a través de los pasillos hacia 
la clase en la que era tutor el profesor de la asigna-
tura requerida a consultar, esto daba lugar a tertulias 
improvisadas en pasillos, y la consiguiente salida de 
profesores para llamar la atención y poner orden. 
 
Hubo también un tiempo, sobre el año 1977, si no me 
falla la mente, coincidiendo con lo explicado 
anteriormente, en que los alumnos en cada hora 
menos cinco minutos cambiaban de clase, a la del 
tutor de la asignatura correspondiente en esa hora, 
montándose unos enormes tumultos, sin dirección 
concreta. 
 
Física y química, D. Víctor y el H. Pablo Castrillo, 
paciente, y bueno explicando hasta que lo 
entendieras. Castrillo posteriormente también explicó 
la recién instaurada asignatura de “electrónica” en 
EATP de la cual precedió en ello el primer año el H. 
Porfirio. Utilizábamos de base el Aypetronic, juego 
educativo de ensamblaje para realización de circuitos 
electrónicos. Ya algo de esto habíamos realizado, 
años antes, con el profesor de manualidades, D. 
Ladislao. 
 

Había momentos en que asistíamos a una Eucaristía 
con motivo de algún festejo, novena, donde D. Carlos 
Martín Manjarrés, quien me dio la comunión en el 69, 
nos convidaba a compartir sentimientos y algo más. 
 
¡Silencio!, ni una mosca se oía. El H. Eliodoro cuidaba 
que fuera así en la biblioteca. Paseaba de un lado a 
otro a través del pasillo dejado entre mesas, mientras 
simultáneamente y manos a la espalda se le veía 
pasar las cuentas de un rosario mientras rezaba. 
¡Qué recuerdos! 
 
Las Navidades discurrían, entre lluvia, frio, pero con el 
corazón alegre, nos acercábamos los sábados a 
contemplar el Belén realizado en el Colegio.  
 
Deseábamos que llegara el domingo, el Colegio 
proyectaba en su salón de actos diversas películas a 
las cuales asistíamos, “La gran evasión”, “King Kong 
se escapa”, “Operación Whisky”. En el intermedio 
durante el cual cambiaban el carrete, bajábamos al 
Hall del Salón donde compañeros vendían desde su 
barra, palomitas, kikos, galletas, quititos, cocacolas y 
fantas.  
 
Esta es una enumeración de momentos y recuerdos 
propios de ese devenir temporal en el colegio… Hay 
muchísimo que queda, muchos sentimientos, más el 
espacio y tiempo para ello es limitado. Por lo menos 
espero haber encendido en muchos la chispa del 
recuerdo. Mientras sigo mirando ese frasco de cola 
Pelikan, venido del pasado, y en mis manos, y noto 
en mi ser esa dualidad y solapamiento vertiginoso del 
ayer profundo avenido a este concreto momento de 
mi hoy.  

ALBERTO V. JIMÉNEZ MUÑOZ 
Promoción 1978-79 

 

 
 

 
 

ugar deseado. Siempre teniamos ganas de comer. Había dos 

comedores separados por un gran ventanal, presididos por el H. 

Prefecto de pequeños (hasta 14 años) y el H. Prefecto de 

mayores. En ambos casos, comían junto con otro Hermano profesor 

en una mesa mucho mas elevada que las nuestras, desde donde se 

divisaba todo el comedor. Las mesas eran de 4 alumnos. El desayuno 

era lo mejor porque nos preparabamos un bocadillo para media 

mañana con los embutidos que nos mandaban nuestros padres y que 

guardabamos en unos armarios que teníamos asignados. Al 

mediodía, en el último recreo antes de la comida, por los olores que 

salían de la cocina, que estaba enfrente de los comedores, ya 

sabiamos cual iba a ser el primer plato, normalmente de legumbre, y 

que era el que mejor tomábamos. Despues de la primera clase de la 

tarde, antes de salir al patio, traían una gran cesta llena de riches 

(bollo de pan) y normalmente chocolatinas de uña. Era nuestra 

merienda. Que envidia daba ver a los externos los bocatas que traían 

algunos. Por la noche, despues de cenar, nos entregaban los 

paquetes que nos envíaban nuestros padres. Todos esperabamos 

con ilusión que dijeran nuestro nombre o al menos alguno de nuestra 

mesa pues siempre nos tocaba algo a los demás. 

VICTOR MANUEL TALLOS LAMELA 
Promoción 1964-65 
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En la ciudad francesa de Beauvais y en el entorno universitario que La Salle ofrece en esta ciudad, se celebró el “VI 
Congreso de UMAEL” (Unión Mundial de Antiguos Alumnos de La Salle), que cada 4 años están llamados, para esta 
reunión, a un punto diferente del mundo. 

Con asistencia de unos 200 delegados de 23 países, los días 5 al 8 de junio de 2015, se fueron analizando los 
temas del compromiso de los exalumnos en tres campos importantes: 

 los lasalianos ayudan a los niños; 

 los lasalianos ayudan a la Misión; 

 orgullosos de ser Lasalianos. 
El Congreso estuvo presidido por el filipino Henri Atayde, que era el presidente saliente acompañado de su 

equipo directivo; asistió también el Hermano Superior General Robert Schieler y dos de sus Consejeros Generales. 
Se realizaron diferentes presentaciones llevadas a cabo por los diferentes asistentes, quienes mostraron, desde sus 
variados lugares y acciones, la marcha de los centros de donde procedían. El presidente de OMAEC, D. José Antonio 
Cecilia realizó una presentación audiovisual de la organización. 

En la última jornada, tras varias reuniones parciales realizadas por zonas geográficas, se procedió a la elección 
de un nuevo presidente. Resultó elegido el francés Mickaël Portevin quien eligió, a su vez, a un nuevo equipo 
directivo. Todos ellos ocuparán sus cargos, hasta 2019. 
 
 

       
 

La UMAEL es una asociación internacional que reúne a todas las federaciones y asociaciones de exalumnos 
a nivel mundial. Cada cuatro años organiza un congreso a efecto de compartir información e ideas sobre la vida y 
visión de los Exalumnos de La Salle. El congreso es una oportunidad única para los exalumnos de diferentes 
naciones para conectar entre sí y crear vínculos de amistad y hermandad. 
 

 
 

EDUCAR HOY Y MAÑANA, UNA PASION QUE SE RENUEVA. Bajo este 
sugerente lema, se celebró, durante el mes de Noviembre de 2015, 
concretamente los días 18 al 21, con motivo de la celebración del cincuenta 
aniversario de la Declaración del Concilio Vaticano II Gravissimum educationis y 
el veinticinco aniversario de la Constitución Apostólica Ex corde Ecclesiae, la 

Congregación para la Educación Católica quiso revivir –a través de este congreso mundial– el compromiso de la 
Iglesia en el campo educativo. Se defendió ampliamente la necesidad de que la educación sea adaptada a las 
necesidades de hoy y se solicitó que sean aplicadas mayores ayudas por parte de los gobiernos nacionales. Se 
recordó que la educación no distingue entre raza, religión, creencia o sexo, todos son iguales para recibir una 
educación adecuada. En el discurso de clausura, realizado por el Papa Francisco, en dos ocasiones advirtió la 
necesidad del apoyo de los Antiguos Alumnos al proceso educativo de los centros.  
  

http://w2.vatican.va/content/john-paul-ii/es/apost_constitutions/documents/hf_jp-ii_apc_15081990_ex-corde-ecclesiae.html


Durante el pasado mes de Abril, 
OMAEC celebró reunión del Consejo 
Ejecutivo, Asamblea General 
Ordinaria y Extraordinaria en Paris. 
En la asamblea se renovó la Junta 
directiva, por tres años. En este 

último año se han nombrado nuevos corresponsales 
en Japón, Tailandia y R.D. Congo, países que no 
tenían aún representante oficial. 

Se asistió a las conferencias de UNESCO, donde 
se presentaron los trabajos sobre la importancia de la 
educación para la ciudadanía, entre otros. 

En las reuniones del Consejo de Europa de 
Estrasburgo, se presentaron trabajos sobre la familia y 
la educación. En la sesión de ECOSOC Naciones 
Unidas, fue presentado el informe sobre la igualdad 
necesaria, en cualquier estamento o situación, entre el 
hombre y la mujer.  

El pasado mes de marzo, se 
celebró la Asamblea General de 
CEAAEC (Confederación Espa-
ñola de Asociaciones de Antiguos 
Alumnos de Enseñanza Católica). 
Se trataron diversos temas de 
importancia general así como las 
elecciones para la renovación de 
la Junta Directiva, cuyo período 

de actividad es de cuatro años. Resultó reelegido Jose 
Antonio Cecilia, actual vicepresidente de la asociación 
de Antiguos Alumnos del Colegio “Ntra. Sra. de 
Lourdes”. CEAAEC continúa en el camino de ayudar a 
la Educación y a la familia. Durante todo el año 2015 
hemos estado presentes en conferencias, reuniones, 
presentaciones, coloquios y todas las convocatorias 
de organizaciones de las que formamos parte como 
miembros activo. 

 

 
 

Durante el pasado mes de Octubre de 2015, los días 29, 30 y 31 se celebró en 
Madrid el XIII Congreso de Escuelas Católicas, bajo el lema “Sabemos educar, 
Libertad y Compromiso”. 

Con una asistencia aproximada de 3.000 congresistas de toda la geografía 
española, se celebraron sesiones de trabajo, de juego y de oración. Conferencias 
con la intervención de importantes personas de la educación y que terminaban 
con un dialogo entre el ponente y los asistentes. 

Magnífica la organización y la presentación de todas las sesiones que resultaron amenas y divertidas. La 
asistencia de colaboradores a la educación, dio colorido y alegría al tiempo entre sesiones. 
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www.umael-lasalle.org Web de la Unión Mundial de Antiguos Alumnos Lasalianos 
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